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Cuba
prerrevolucionaria

La Cuba prerrevolucio-
naria era un lugar de into-
lerancia hacia la comuni-
dad LGBTI. Debido al én-
fasis en la heteronormati-
vidad tradicional, había
pocos enclaves donde la
comunidad queer pudiera
congregarse en un espacio
común. El mercado labo-
ral era desigual en ese mo-
mento y la cultura afrohis-
pánica era muy patriarcal y
enfatizaba una sociedad
obligatoriamente tóxica y
heterosexual, especialmen-
te en las zonas rurales.1? La
mayor parte de la comuni-
dad emigró hacia La Haba-
na en busca de trabajo y li-
beración sexual. Además,
las comunidades rurales a
menudo alejaban a su co-
munidad LGBTI o miem-
bros de la familia conside-
rándolos el "marica del
pueblo" o el "idiota del
pueblo".2? Debido al mer-
cado laboral desigual, alre-
dedor de la década de 1950
La Habana permitió una
vida laboral cerrada y el
sector laboral clandestino
continuó creciendo además
del turismo, el tráfico de
drogas, el juego y la prosti-
tución.2? Este sector labo-
ral restringió el deseo ho-
mosexual al "inframundo
de La Habana, que estaba
dirigido por la burguesía
homosexual cubana". La
homosexualidad era un

componente de la próspe-
ra industria de la prostitu-
ción en Cuba,3? con mu-
chos hombres homosexua-
les atraídos a la prostitución
en gran parte para visitan-
tes y militares de los Esta-
dos Unidos.2?4? La homo-
sexualidad también estaba
vinculada a los juegos de
azar y el crimen.4? Por lo
tanto, mientras la comuni-
dad LGBTI no tenía visibi-
lidad oficial, tenían éxito en
el mercado laboral de los
turistas estadounidenses
que buscaban experiencias
homoeróticas. Había pocos
bares LGBTI-friendly en
las ciudades cubanas, como
el St. Michel, el Intermez-
zo Bar, el Dirty Dick y El
Gato Tuerto en La Haba-
na.2? Sin embargo, a pesar
de la vitalidad del infra-
mundo y la amplitud de su
influencia, Cuba todavía
tenía leyes que oprimían la
homosexualidad y acosa-
ban a los hombres homo-
sexuales.5? Socialmente,
los hombres homosexuales
eran considerados margi-
nados.5? A menudo se es-
cuchaba a las familias lla-
mar a sus familiares "lo-
cas", "maricones" o "torti-
lleras", este último término
en referencia a las lesbia-
nas.2? La cultura homo-
sexual se reconoció pura-
mente como una estrategia
económica en la que el in-
framundo fomentaba un
sentido de confianza en los
deseos homoeróticos de los
tu

Cuba
posrevolucionaria

Después de la revolución
y el cambio político de
1959, la tolerancia hacia las
personas LGBTI dentro de
la sociedad cubana dismi-
nuyó y la situación de ho-
mosexuales y lesbianas
empeoró considerablemen-
te en comparación con pe-
riodos históricos anterio-
res. La emigración a Mia-
mi comenzó de inmediato,
incluyendo a homosexua-
les y lesbianas, que aban-
donaron Cuba en el primer
exilio. Las personas LGB-
TI que ya habían vivido en
el extranjero se alejaron de
forma permanente.2?

Después de la Revolu-
ción cubana de 1959, la
homofobia y el hetero-
sexismo que ya existía en
Cuba se hizo más sistema-
tizada e institucionalizada.
El género y la sexualidad
entraron explícitamente en
el discurso político, inclu-
so con leyes redactadas
vagamente dirigidas hacia
hombres que transgredían
los esquemas de género de
los que se pensaba que eran
homosexuales. Los homo-
sexuales masculinos, en
particular, fueron atacados
por estas leyes y la homo-
sexualidad masculina se
convirtió en un vicio visi-
ble y públicamente discu-
tido, mientras que el lesbia-
nismo se mantuvo anóni-
mo e invisible. Entre 1959
y 1980 los hombres homo-
sexuales sufrieron una se-
rie de consecuencias, des-
de opciones profesionales

limitadas hasta las detencio-
nes y redadas en las calles
y encarcelamiento en cam-
pos de trabajo. El Estado se
había dirigido especial-
mente hacia las personas
que transgredían el género
y los homosexuales obvios
u ostentosos. El pelo largo,
los pantalones ajustados, el
colorido de las camisas, los
llamados gestos afemina-
dos, la ropa inadecuada y
los peinados extravagantes
eran vistos como marcado-
res visibles de la homose-
xualidad masculina. Tales
marcadores visibles no sólo
facilitaron la represión de
homosexuales, si no que
más ampliamente, la visi-
bilidad y la transgresión de
género constituyeron un
problema identificado por
la Revolución.6?

Muchas de las personas
progresistas LGBTI que
permanecieron en Cuba se
involucraron en actividades
contrarrevolucionarias, de
forma independiente o
mediante el fomento de la
Agencia Central de Inteli-
gencia (CIA), aunque fue-
ron posteriormente encar-
celadas. La invasión de la
Bahía de Cochinos en 1961
por tropas de exiliados cu-
banos desde bases de Flo-
rida fueron usados como
excusa por el nuevo gobier-
no cubano para perseguir
a cualquier persona de co-
laborar con «contrarrevo-
lucionarios», o incluso de
serlo ellos mismos. Los
bares homosexuales y las
zonas de cruising se perci-
bieron como centros de
actividades contrarrevolu-
cionarias y comenzaron a

ser tratados sistemática-
mente como tales. Hubo un
gran aumento de la homo-
fobia en comparación con
años anteriores y la comu-
nidad gay fue vista como
una amenaza para el nuevo
orden militar revoluciona-
rio.3?

El nuevo aliado de Cuba,
la Unión Soviética, tenía
políticas hostiles hacia ho-
mosexuales y lesbianas,
viendo la homosexualidad
como un producto deca-
dente de la sociedad capi-
talista que prevalecía en la
Cuba de los años 1950. Fi-
del Castro hizo comentarios
insultantes acerca de la ho-
mosexualidad. La descrip-
ción de Castro de la vida
rural en Cuba reflejaba la
idea de que la homosexua-
lidad era una «decadencia
burguesa» y denunció a los
«maricones» como «agen-
tes del imperialismo».7? En
una entrevista de 1965 Cas-
tro explicó su parecer:

Fidel Castro: «No pode-
mos llegar a creer que un
homosexual pudiera re-
unir las condiciones y los
requisitos de conducta que
nos permitirían conside-

rarlo un verdadero revo-
lucionario, un verdadero
militante comunista. Una
desviación de esta natura-
leza está en contradicción
con el concepto que tene-
mos sobre lo que debe ser
un militante comunista
[…] Bajo las condiciones
en que vivimos, a causa de
los problemas con que
nuestro país se enfrenta,
debemos inculcar a los jó-
venes el espíritu de la dis-
ciplina, de la lucha y del
trabajo.8»

La Historia LGBT en Cuba

Activista LGBT y aliado Mariela Castro espín lleva manifestantes en desfile de orgullo gay en Cuba


